
Reflexiones ambientales Urbanas:   

47 El jardín del fondo… el rincón del olvido. 

Aunque no todos tienen la fortuna de vivir en casas con espacios abiertos, quien la tiene sabe de qué 
se trata, y quien no, sospecha sus bondades con la esperanza de vivenciarlas algún día. Un espacio verde 
propio equivale a una vida más saludable, da lugar a momentos de recreación y de distensión. Nos permite 
quedarnos en casa sin sensación de encierro. Nos permite compartir. Plantas y animales, a los que vemos 
crecer cada día, conforman nuestro entorno cotidiano e íntimo. Es verdad, nos reconforta, tal vez no podemos 
definir cómo, pero nos hace bien. 

Uno de estos espacios es comúnmente un jardín en el frente, usualmente pequeño, cuyo cuidado y 
dedicación no nos demanda más tiempo que el conjunto del resto de la casa. Para él buscamos prolijidad y 
estética; es la bienvenida a nuestras casas, nos representa. Queremos que se vea bien, bello, colorido, 
acogedor. Su contraparte trasera, de existir, no corre la misma suerte. Los jardines del fondo frecuentemente 
se convierten en el desván de la casa. Allí reposan objetos olvidados o temporalmente en desuso, o pueden 
ser la morada final de aquello de lo que no sabemos cómo deshacernos. Algunas de esas cosas son 
relativamente pequeñas y movibles, como tachitos, latas, botellas, baldes, macetas, o partes de otras 
estructuras mayores (por ejemplo, partes de juguetes, de autos, etc.) a los que rotulamos como “objetos que 
ya no sirven”. Estos últimos deberían ser los más fáciles de descartar cuando nos piden eliminar potenciales 
criaderos de mosquitos en domicilios, tal como lo solicitan las campañas y/o programas de prevención del 
dengue para el control de su vector: el mosquito Aedes aegypti. Ellos constituyen los peligrosos “cacharros” a 
los que refieren en los medios. ¿Por qué es importante eliminar recipientes que no sirvan o evitar que aquellos 
en desuso queden expuestos a la acumulación accidental de agua? Porque en pocos días todos ellos pueden 
convertirse en hábitats para el desarrollo de esta especie: las hembras oviponen sobre las paredes internas 
de los recipientes disponibles. Al acumularse agua, esos huevos eclosionan y nacen las larvas, que luego de 
un lapso corto se transforman en pupas, de las que en breve emergen los adultos. 

A los jardines los asociamos con verde, con jardinería, con naturaleza, y no tenemos en cuenta otros 
objetos que no les son propios y que accidental o voluntariamente puedan albergar. Los jardines necesitan ser 
cuidados regularmente, y eso incluye el control de todo aquello que encontramos allí, incluso instrumentos 
que empleamos para su mantenimiento. En verano debemos dedicarles más tiempo y con mayor frecuencia 
(dado que el ciclo de vida de los mosquitos se acorta mucho, y en alrededor de una semana pueden emerger 
mosquitos adultos). Muchos dispositivos móviles son muy bien reconocidos por nosotros: los portamacetas y 
sus platitos o bases, los recipientes a modo de regadera, los baldes; pero también deberían ser considerados 
de especial cuidado los que albergan plantas enraizando en líquido, los floreros, los depósitos de agua de 
lluvia, entre otros.. Por diversos motivos –porque estuvimos muy ocupados, porque el tiempo climático lo 
impidió, etc.- estos elementos cotidianamente en uso pueden ser abandonados temporalmente, y así 
convertirse en criaderos de Aedes aegypti y de otros mosquitos. 

En los fondos de los terrenos también es usual encontrar piletas de distintas dimensiones, que suelen 
quedar desatendidas con la llegada de los días fríos. El mismo destino tienen, a veces, fuentes ornamentales 
y bebederos de animales domésticos o de pájaros silvestres. La inspección de todos los sitios mencionados 
debería estar incorporada a nuestra recorrida frecuente por estos sectores. 

A todas las situaciones descriptas aquí se suma que tanto la vegetación muy exuberante como un 
césped muy crecido pueden servir de refugio a los mosquitos adultos, por lo que forman parte del cuidado 
responsable esperado para nuestro jardín.  

Ninguna de las situaciones planteadas debería privarnos de gozar de un jardín en casa. Pero 
necesitamos reconsiderar estos espacios, recuperar su sentido placentero y seguro en cuanto a que se 
mantenga en condiciones saludables para todos, además de su belleza y confortabilidad. El tiempo que le 
dediquemos al cuidado de nuestros jardines es la mejor inversión para la salud, hoy y siempre. 
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